
El acoso
escolar y
la prevención
de la violencia
desde
la familia
Una guía para ayudar a la familia y a la escuela
a detectar, prevenir y tratar los problemas relacionados
con el acoso escolar y otras formas de violencia.
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Desde la primera infancia, la familia
puede proporcionar la oportunidad
de aprender la confianza básica y la
empatía, la base de la personalidad
y dos de las principales condiciones
que protegen contra el acoso y otras
formas de violencia.

Los vínculos basados en
la confianza y la seguridad

Desde el comienzo de la vida de una
persona, puede reducirse su vulner-
abilidad frente a distintos tipos de
riesgo psicológico o social favore-
ciendo su capacidad para establecer
vínculos de calidad, basados en la
confianza mutua. Esta capacidad
comienza a desarrollarse a partir de
las relaciones que el niño establece
con los adultos más significativos (su
madre y su padre, generalmente),
con los que va aprendiendo lo que
puede esperarse de los demás y de
sí mismo; modelos que desempeñan
un decisivo papel en la regulación
de su conducta y en su forma de
responder a las dificultades y a las
frustraciones. Cuando el adulto
responde con sensibilidad y consis-
tencia a las demandas de atención
del niño, le está ayudando a desa-
rrollar la confianza básica en su
propia capacidad para influir en los
demás y le está proporcionando
información adecuada sobre cómo
conseguirlo. La seguridad propor-
cionada en esta relación de apego
permite al niño desarrollar expecta-
tivas positivas de sí mismo y de los
demás, que le ayudan a aproximarse
al mundo con confianza, afrontar las
dificultades con eficacia, obtener la

ayuda de los demás o propocio-
nársela. En algunos casos, sin em-
bargo, el niño aprende que no puede
esperar cuidado ni protección,
desarrolla una visión negativa del
mundo y se acostumbra a responder
a él con conductas que dificultan
tanto el establecimiento de vínculos
de calidad como su capacidad
para superar la adversidad, incre-
mentando con ello la probabilidad
de conductas violentas y su vulne-
rabilidad general.

La capacidad para
esforzarse en tareas
y conseguir protagonismo
positivo

La violencia es utilizada con frecu-
encia como una forma destructiva
de conseguir la atención y el poder
que el individuo no ha aprendido a
lograr de forma positiva. Por eso,
para prevenirlo es preciso desarro-
llar alternativas positivas para sentir
que se influye en el entorno. Alter-
nativas que ayudan a superar tam-
bién otro de los problemas educa-
tivos que más preocupan hoy: la
escasa motivación por las tareas
escolares y la dificultad para es-
forzarse en ellas que manifiestan
algunos escolares, sobre todo en la
adolescencia. 

Para prevenir los problemas ante-
riormente mencionados conviene
favorecer desde la infancia el senti-
do de la propia eficacia, una de las
características psicológicas más
relevantes en la calidad de la vida
de los seres humanos, de la que

1. Cómo prevenir
desde la primera infancia
a través de la familia.



depende la capacidad de orientar la
conducta a objetivos y de esforzarse
para conseguirlos con la suficiente
eficacia y persistencia como para
superar los obstáculos que con
frecuencia se encuentran.

La motivación de eficacia es apren-
dida a partir de las experiencias de
éxito y fracaso que se han tenido a
lo largo de la vida, y especialmente
durante la infancia y adolescencia.
Según como hayan sido dichas
experiencias y los mensajes transmi-
tidos por los adultos más signifi-
cativos, los/as niños/as han aprendi-
do a anticipar unos determinados
resultados (positivos o negativos) en
las distintas actividades que realizan
(tareas escolares, relaciones socia-
les, deporte...) y a darse a sí mismos
mensajes que ayudan u obstacu-
lizan su eficacia. 

Cuando los esfuerzos que realiza
un niño para superar una tarea, o
alcanzar un objetivo de forma in-
dependiente, le conducen al éxito,
o cuando los adultos más signifi-
cativos para él (en casa, en la
escuela...) le manifiestan recono-
cimiento de forma consistente y
adecuada, desarrolla su capacidad
para superar las dificultades, que
se convierten en alicientes para
la actividad, y aprende a decirse a
sí mismo los mensajes positivos
que ha recibido de los demás ("lo
vas a conseguir", "sigue intentán-
dolo", "no te desanimes", "un fallo
lo tiene cualquiera"...). De esta
forma, el niño desarrolla su curiosi-
dad, el deseo de aprender y la
orientación a la eficacia; caracterís-
ticas que le ayudan a enfrentarse
a las dificultades con seguridad y a
superarlas. 

Se produce el proceso contrario al
anteriormente descrito, cuando los
resultados que un niño obtiene en
los intentos de lograr algo por sí
mismo le conducen al fracaso, o

cuando en estas situaciones los
adultos suelen desalentarle o criti-
carle ("¿quién te has creído que
eres?", "no lo vas a conseguir", "tú
no vales para eso"...). Condiciones
que hacen que el niño responda
ante las dificultades en general, y
al aprendizaje en particular, con
ansiedad e ineficacia, al anticipar el
fracaso y haber aprendido a decirse
a sí mismo los mensajes que ha
recibido de los demás y que obsta-
culizan la superación de las dificul-
tades que encuentra. Como conse-
cuencia de dicho proceso, el niño
suele ser inseguro, dependiente de
la aprobación de los demás, muy
sensible a la crítica y vulnerable a
sufrir distinto tipo de problemas,
como el fracaso escolar o el com-
portamiento disruptivo.

Diez principios básicos
para prevenir la violencia
desde la educación infantil

Los estudios realizados sobre las
condiciones que contribuyen a dar
una educación de calidad desde
la primera infancia, y a prevenir
con ello cualquier tipo de violencia,
incluido el acoso, llevan a destacar
que:

1 Desde el principio, la familia debe
proporcionar tres condiciones bási-
cas: atención continua, apoyo emo-
cional incondicional, y oportunidades
para aprender a autorregular emo-
ciones y conductas, de las que
depende la capacidad para respetar
límites. Es preciso ir ajustando estas
tres condiciones a los cambios que
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“La motivación de eficacia es
aprendida a partir de las

experiencias de éxito y fracaso
que se han tenido a lo largo de
la vida, especialmente durante
la infancia y la adolescencia”
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se producen con la edad. Para ello
es necesario que los adultos encar-
gados de la educación desarrollen
habilidades para comprender lo
que necesitan los niños y niñas en
cada momento, para tomar deci-
siones educativas y para comuni-
carse de forma adecuada.

2 Compartir la responsabilidad de
educar entre dos personas puede in-
crementar las posibilidades de que
los niños y las niñas encuentren en
la familia el conjunto de condiciones
necesarias para su desarrollo, siem-
pre que dichas personas se res-
peten mutuamente y proporcionen
modelos empáticos contrarios a la
violencia. En otras palabras, la su-
peración del sexismo a través de la
igualdad y el reparto
equilibrado de respon-
sabilidades familiares
entre hombres y mu-
jeres puede con-
tribuir a mejo-
rar la calidad
de la educa-
ción, puesto
que cuando
una persona sola
tiene que asumir esta
responsabilidad, como suele suce-
der en la división sexista de funciones
domésticas, existen más dificultades
en situaciones críticas para garanti-
zar las tres condiciones. Conviene
tener en cuenta, sin embargo, que
estas dificultades también pueden
producirse cuando se educa entre
dos o más personas, y que para su-
perarlas en todos los casos conviene
verlas como un problema a resolver,
solicitando la ayuda que pueda ser
necesaria para conseguirlo.

3 Responder a las demandas de
atención del niño con sensibilidad y
coherencia le ayuda a desarrollar un
modelo empático, seguro, basado
en la confianza en sí mismo y en los
demás. Como ejemplo de dicho
principio, y en contra de lo que a

veces se cree, cuando se atiende
con sensibilidad y rapidez el llanto de
un bebé se favorece su seguridad,
transmitiéndole que cuando una per-
sona necesita ayuda puede pedirla y
obtenerla, una de las lecciones más
importantes que pueden aprenderse
en el primer año de vida.

4 Transmitir mensajes positivos que
el niño pueda interiorizar para apren-
der a autorregular, a controlar, su
propia conducta. Los pequeños nece-
sitan ayuda para afrontar las dificul-
tades (el miedo, la incertidumbre, la
frustración...) y suelen aprender los
mensajes que escuchan de los
adultos en dichas situaciones. Para
mejorar su capacidad de adaptación
frente a la adversidad es preciso que
dichos mensajes sean tranquiliza-
dores y alentadores, evitando los
mensajes de signo contrario.

5 Para enseñar al niño a
respetar ciertos límites,

conviene orientar la
crítica a conductas
específicas, ayudan-

do a que entienda
dentro de sus posibili-

dades, por qué no debe emitir
dichas conductas, qué consecuen-
cias negativas suponen tanto para el
propio niño como para los demás,
dándole la oportunidad de hacer
algo para reparar el daño originado,
y sin cuestionar el afecto que tanto
la madre como el padre deben
garantizar al niño de forma incondi-
cional. Si, por ejemplo, un niño de
cuatro años ha dejado caer la comi-
da en el suelo, se le puede decir
“Hay que tener más cuidado. ¿Qué
puedes hacer para arreglarlo?
Recogerla, sí”. El hecho de acom-
pañarle mientras lo recoge y de
reconocerle al final que eso es lo que
hay que hacer cuando pasa esto,
permite al niño aprender a darse a
sí mismo dichos mensajes cuando
vuelva a suceder algo parecido y
regular así sus emociones y con-



ductas en situaciones de adversidad.
Por el contrario, si el adulto grita, si
le pega o si le dice que ya no le
quiere, dificulta con ello conside-
rablemente el aprendizaje de la au-
torregulación de emociones negati-
vas, incrementando el riesgo de
rabietas y conductas antisociales.

6 Desarrollar contextos y rutinas de
comunicación, en los que el adulto
esté dedicado exclusivamente a
compartir la actividad con el niño o
la niña, como los juegos o los cuen-
tos. A través de ambos pueden
transmitirse mensajes positivos, con
un final feliz, en el que las acciones
de los protagonistas sean previsi-
bles. La repetición de las historias y
su utilización como punto de partida
para una conversación tranquila en-
tre el adulto y el niño, en la que éste
pueda expresar todo lo que le pre-
ocupa o interesa, y encontrar res-
puestas adecuadas, incrementa sus
ventajas. Un importante valor de es-
tas situaciones es que pueden for-
mar parte de las rutinas diarias (por
ejemplo antes de dormir), favore-
ciendo así un contexto habitual de
atención compartida y relajada que
puede favorecer que los niños y las
niñas pidan ayuda cuando la necesi-
tan y detectar desde sus inicios
situaciones en las que sea preciso
intervenir, como las situaciones de
acoso.

7 Enseñarle a estructurar su propia
conducta con coherencia, en rela-
ción a la conducta de otra(s) per-
sona(s) y aprender significados so-
ciales complejos. Cuando el adulto
comparte con el niño determinadas
tareas, dejándole participar activa-
mente en ellas, le ayuda a compren-
der su significado. La lectura de
cuentos antes de que el niño sepa
leer, o los intercambios verbales en-
tre el adulto y el bebé antes de que
éste sepa hablar, son dos buenos
ejemplos, que representan la base
de conductas posteriores de gran

complejidad: la lectoescritura y la co-
municación hablada. Esta última se
favorece, por ejemplo, cuando el
adulto ocupa los silencios del bal-
buceo del bebé con frases, como si
el balbuceo tuviera intención comu-
nicativa. Así, está ayudando a que el
bebé se quiera comunicar, anticipe
lo que va a pasar, y aprenda a inter-
cambiar papeles (el que habla
y el que escucha), proporcionado
con ello una importante oportunidad
para aprender a regular su conduc-
ta en relación a la conducta de otra
persona. Un aprendizaje fundamen-
tal para prevenir la tendencia a
intentar influir con violencia, que se
incrementa con la desestructuración,
entendida como caos, como imposi-
bilidad de entender y predecir qué
va a pasar, y qué normas es preciso
respetar.

8 Ayudarle a desarrollar la motiva-
ción por ser eficaz, por superarse y
habilidades para lograrlo. Desde el
final del primer año de vida el niño
sabe que su conducta le pertenece
y comienza a desarrollar la capaci-
dad de dirigirse hacia objetivos. Este
es el origen del sentido de su propia
eficacia, de la que depende la ca-
pacidad para influir sobre el entorno
con éxito, cualidad de gran relevan-
cia en la calidad de la vida de los
seres humanos. Las deficiencias en
esta importante tarea evolutiva in-
crementan el riesgo de violencia en
edades posteriores, al aumentar la
necesidad de conseguir atención y
protagonismo de forma negativa.
Para prevenirlo y favorecer el sentido
de eficacia, conviene ayudar al niño
a plantearse objetivos realistas, ele-
gir medios adecuados, esforzarse en
su logro superando los obstáculos
que con frecuencia aparecen y valo-
rar los resultados con optimismo.
Para lo cual conviene favorecer que
obtenga éxitos y que cuando se
encuentra con dificultades las inter-
prete con un optimismo inteligente
que le ayude a superarlas, puesto
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que la interpretación muy nega-
tiva suele paralizar e impedir su
superación.

9 Anticiparse a las situaciones en
las que surgen conductas agresivas
o rabietas y favorecer alternativas,
como cuando el adulto está dedica-
do al hermano menor y el mayor
trata de conseguir su atención a
través de conductas negativas. Para
prevenirlo conviene, como sucede
en edades posteriores, dar protago-

nismo al mayor en dicho cuidado,
haciendo que se sienta importante
y eficaz en dichas situaciones.

10 Cuidar los mensajes que los
niños y niñas reciben de forma indi-
recta (a través de la televisión, los
juguetes, los cuentos…) para que
sean coherentes con los valores que
queremos transmitir, puesto que
también influyen en el significado que
aprenden a dar al mundo que les
rodea.
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¿Cómo hablar con los niños y las
niñas del acoso y otras situaciones
de riesgo sin generarles miedo ni
desconfianza?, ¿cómo vacunarles
de estos riesgos sin necesidad
de exponerles a ellos?, ¿cómo ayu-
darles a desarrollar defensas que
no les hagan daño y que puedan
utilizar para afrontar dichas situa-
ciones cuando se encuentren en
ellas? Para responder a estos
interrogantes, próximos a los que
muchos adultos se plantean cuando
toman conciencia de problemas
como el acoso que pueden afectar
a sus hijas/os, conviene analizar el
papel de las situaciones imaginarias
y la posibilidad de utilizarlas como
una “vacuna” con la que adquirir
defensas psicológicas. 

Las situaciones imagi-
narias que se crean a
través de los relatos
y de los juegos repre-

sentan una exce-
lente herramienta

para la comuni-
cación educa-
tiva respecto a

problemas, como
la violencia, difí-
ciles de tratar de
forma directa, al
proporcionar un
contexto protegi-
do que permite
la comunicación

incluso con niños y
niñas de corta edad,

para quienes representan una de las
formas de expresión habitual. 

A través de los juegos infantiles
los/as niños/as aprenden a modificar
situaciones sociales, a intercambiar
papeles, ensayar normas y rela-
ciones. La situación imaginaria que
supone siempre el juego proporciona
un contexto protegido que les per-
mite ensayar determinadas habi-
lidades necesarias para su vida
adulta, sin los riesgos que supon-
dría comenzar a practicarlas en la
vida real. 

Por ejemplo, a partir de los tres años
de edad, suele observarse entre
iguales un tipo específico de juego
que ayuda a socializar la agresividad:
el juego desordenado o de lucha, en
el que corren, saltan, ríen, se empu-
jan, chillan... practicando una serie
de conductas que les permiten ir
aprendiendo a controlar su fuerza y
su agresividad sin llegar a utilizarla.
El contexto protegido que crea este
tipo de juego les ayuda a medir su
fuerza en relación a la fuerza de sus

2. Cómo “vacunar”
contra problemas
como el acoso utilizando
cuentos y juegos.

“Las situaciones imaginarias
que se crean a través

de los relatos y de los juegos
representan una excelente

herramienta para la
comunicación educativa

respecto a problemas como
la violencia”



iguales, o a controlar e interpretar la
comunicación no verbal, sin sufrir las
consecuencias que supondría tener
que pelear de verdad para aprender
estas habilidades. 

Se ha observado que los niños que
no tienen oportunidades de juego
desordenado antes de los cinco años
pueden tener más dificultades poste-
riores para interpretar y emplear ade-
cuadamente la comunicación no ver-
bal entre iguales, tienden a evitar las
actividades que suponen contacto
físico o el más mínimo riesgo, así
como para afrontar situaciones so-
ciales que implican cierta anbigüedad,
confundiendo por ejemplo el juego
desordenado con la verdadera agre-
sión, o atribuyendo hostilidad a situa-
ciones que no la suponen. Proble-
mas que incrementan el riesgo de
sufrir o de ejercer acoso. 

La lectura diaria de cuentos a los
niños y niñas desde los dos o tres
años representa un contexto de gran
relevancia tanto para favorecer el
aprendizaje de la lectoescritura, y
con ello el aprendizaje escolar, como
para garantizar una comunicación de
calidad que ayude a detectar desde
sus inicios situaciones en las que se
requiere la ayuda de los adultos. Por
eso conviene incorporar esta prácti-
ca de forma cotidiana entre las
rutinas familiares. La utilización de
determinados relatos, en los que se
describan problemas relacionados
con la violencia, el aislamiento y el
abuso incrementan, además, la
oportunidad de proteger contra sus
riesgos desde una doble perspecti-
va al añadir a la comunicación de
calidad (que siempre es una condi-
ción protectora) el desarrollo de
mensajes contrarios a la violencia y
favorables a sus alternativas. 

La lectura comentada de cuentos
adecuadamente seleccionados puede
ayudar tanto en la familia como en la
escuela, al desarrollo de: 

La empatía y la capacidad para
ponerse en el lugar de los demás,
de la que depende la capacidad
de comprensión social y personal.

La capacidad de comunicación, al
permitir compartir y elaborar con
otras personas los sentimientos y
preocupaciones. 

Expectativas positivas sobre la
posibilidad de resolver los conflic-
tos, y habilidades para conse-
guirlo, a través de las soluciones
que el cuento presenta.

Un contexto habitual de confianza
y seguridad en el que detectar
posibles cambios asociados a
situaciones de riesgo, y la oportu-
nidad de que el/la niño/a trasmita
lo que le pasa.

Para favorecer la eficacia de los
cuentos y lograr con ellos las ven-
tajas anteriormente mencionadas es
preciso:

Seleccionar o elaborar relatos
adecuados, coherentes con los
valores que pretendemos trasmi-
tir y adaptados a la edad del niño,
de forma que pueda entenderlos.
Conviene tener en cuenta que
cuando la lectura del cuento se
sitúa en un contexto de reflexión
compartida con adultos, los niños
pueden entender historias elabo-
radas en un nivel ligeramente
superior al que utilizan espontá-
neamente en sus conversaciones. 
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Utilizar el cuento como punto de
partida para el dialogo y la re-
flexión compartida. A través de
sus preguntas y explicaciones, el
adulto debe guiar esta reflexión
sobre los temas más relevantes,
tratando de conocer cómo los
está comprendiendo el niño y
comprobando que lo aprendido
va en la dirección de los valores
que pretende ayudar a construir. 

Jugar después a representar y a
intercambiar los papeles que el
cuento incluye. Después de com-
probar que el niño ha entendido el
mensaje, pueden llevarse a cabo
una serie de representaciones
sobre las escenas más significati-
vas. Si es en el aula, conviene que
participe toda la clase, distri-
buyendo los papeles de acuerdo
a lo que necesite cada niño. Por
ejemplo, en un cuento sobre el
acoso, conviene que el papel
de los niños que lo sufren como
víctimas sea representado por los
niños con una mayor tendencia
a acosar, para ayudarles a desa-
rrollar la empatía con quien lo
sufre. Por otra parte, conviene
que los niños aislados e inseguros
representen papeles en los que
manifiestan un buen nivel de
asertividad para favorecer que
la desarrollen. 

Repetir la representación de algu-
nas escenas para favorecer la
práctica de las habilidades de
resolución de conflictos, alterna-
tivas a cualquier tipo de agresión.

Como ejemplo de la utilización de los
cuentos para educar valores con-
trarios a la violencia, puede obte-
nerse a través de la página Web
del CNICE, de acceso gratuito
( h t t p : / / w w w. c n i c e . m e c d . e s /
recursos2/convivencia_escolar/) un
relato elaborado para aulas de pri-
maria: ¿Quieres conocer a los
blues?, con las pautas de las activi-
dades que con él se llevan a cabo.
Estas actividades han demostrado
ser de gran eficacia para trabajar con
niños y niñas desde seis años de
edad. A través de dicho cuento, se
muestra cómo surge la intolerancia,
su manifestación en forma de vio-
lencia psicológica (motes, insultos
y marginación) y violencia física, el
daño que producen estos problemas
y cómo superarlos a través de la
comunicación.

Para prevenir la victimización puede
utilizarse, también, un relato en el
que un niño o una niña, de edad
similar al que escucha la historia,
sufre una situación inquietante que
le hace sentirse mal como víctima
de un grupo de niños o de alguien
mayor que le dice que no se lo
cuente a nadie porque es un secre-
to (que no sea chivato) y porque no
le creerán y le reñirán. Desobede-
ciendo al abusador, el/la protago-
nista se lo cuenta a una persona de
confianza (que puede situarse en la
familia o en la escuela según sea el
mensaje que se pretende trasmitir),
que le cree y ayuda para que la

“La lectura diaria de cuentos
representa un contexto

de gran relevancia tanto para
favorecer el aprendizaje de
la lectoescritura, como para
garantizar una comunicación

de calidad que ayude a
detectar situaciones en las

que se requiere la ayuda
de los adultos”
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situación no vuelva a repetirse. La
moraleja final debe ser clara y
explícita en la dirección del mensaje
que se pretende trasmitir, ayudando
a desarrollar expectativas contrarias
al acoso y otras formas de abuso.
Para prevenir la victimización con-
viene enseñar a:

Detectar y evitar situaciones que
pueden suponer acoso o abuso
sin alterar la confianza básica en
los demás.

Decir que no en situaciones que
puedan implicar abuso sin dis-
minuir la empatía y el estable-
cimiento de relaciones sociales
positivas.

Pedir ayuda cuando es nece-
sario, y especialmente cuando se
comienza a ser víctima o se está
en riesgo de serlo.

Estar preparado/a emocionalmen-
te para no sentirse culpable cuan-
do se es víctima.

Que es preciso contar a personas
de confianza las situaciones in-
quietantes o no deseadas que
se hayan sufrido, para poder
así encontrar la protección
que cualquiera necesita cuando
comienza a ser víctima, puesto
que de lo contrario el problema
suele hacerse cada vez más
grave.

http://www.madrid.org/


